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UPASIKA 
PASiKA e s cl nombre de Chela laico con que l o s M a e s ­

t ros y M a h a l m a s des ignaban a Helena Pe t rowna 
Hahn Fadeef, conocida en cl mundo teosóf ico, filo-
sófico y científico por Madama Blavatsky , apellido 

que adquir ió por su matr imonio con el C o n s e j e r o de E s t a d o y 
G o b e r n a d o r de la provincia de Er ivan , en el C á u c a s o , cl genera l 
Nicéforo Blavatsky. (1) P o r línea paterna descendía de la noble 
familia Hahn de Rollenstern Hahn, muy es t imada en Rusia y en 
Alemania, de donde e s or iginaria , y por línea materna e ra nieta 
de la Pr incesa Dolgoruky, que perteneció a una de las m á s ant i ­
g u a s familias del extinguido imperio Ruso y entre cuyas a scen ­
dientes figuró el Duque de Rurik, el primer g o b e r n a d o r de Rusia , 
y a lgunas C z a r i n a s c o n s o r t e s . 

María Niki t ishna, Pr incesa de Dolgoruky, c a s ó con el C z a r 
Miguel Fedorov i tch , abuelo de Ped ro el G r a n d e y fundador de la 
dinast ía de los Romanof. 

Madama Blavatsky, que desdeñando los h o n o r e s y comodida­
des de su elevada alcurnia , dedicó su fortuna, s u s p o d e r o s a s 
ene rg ías , l as act iv idades todas de su vida labor iosa , y has ta su 
buen nombre y su honra a realizar la obra que los Maes t ro s le 
confiaran; Madama Blavatsky, que afrontó, heroica , todo g é n e r o 
de penal idades físicas, mora les y económicas pa ra luchar con t ra 
el mater ia l i smo y la incspiri tualidad del s iglo XIX; que con tanto 

(1) Para la redacción de estas notas biográficas se han consultado 
1 as obras de A. P. .Sinnetl «Incidentes de la vida de la señora Blavatsky» 
y «El Mundo Oculto», y la de Roso de Luna, en publicación y aún no ter­
minada, «Una manir del s ig lo XIX». 
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valor, con tan inagotable constancia vivificó la enseñanza de la 
Ciencia primitiva, de la Religión de la Sabiduría arcaica, execran­
do todo género de superst iciones, toda clase de fanat ismos, teo­
lógicos o científicos, que encerrando en es t rechos límites el pen­
samiento humano, entorpezcan o impidan que el Alma del hom­
bre, apoyándose en las a las del conocimiento y la Voluntad c 
impulsada por una Fe consciente, se eleve, libre, a los pies de su 
Creador ; Madama Blavatsky, que como todos los redentores y 
guías de la humanidad, predicó, ante todo y sobre todo, L A F R A -
TERNiDAD, coiuo la predícó lesús , el Cr is to ; como Gautama, el 
Buddha; como la predicaron tantos o t ros Divinos Maest ros , por­
tadores de la Antorcha de la Sabiduría y de la Espiritualidad, su­
frió pasión. Y como todos aquellos que rinden la vida a una la­
bor humanitaria y altruista, sea cualquiera su g rado de ilumina­
ción y su esfera de acción, fué acusada ; fué y aun es envilecida 
por el pueblo que después de recibirla con pa lmas , la escarnec ió 
porque no la entendió, y aun es escarnecida por aquellos de quie­
nes dijo el Maestro lesús : «porque ellos viendo, no miran, y oyen­
do, no escuchan ni entienden»; «porque ha endurecido este pue­
blo su corazón y ha cerrado sus oios y tapado sus ojos, a fin 
de no ver con ellos, no oir con los oídos , ni comprender con el ; 
corazón , por miedo de que; convir t iéndose, yo le dé la salud». \ 
(Mateo, XIU - 15, 15); fué condenada a vilipendio y muerte moral ' 
por falsos Doctores de la Ley y fariseos de teocracias sec ta r ias ; 
y de ciencias materialistas; tuvo discípulos que la negaron; tuvo | 
Judas que la vendieron; tuvo quien le ayudó a sopor ta r cl peso 
de la cruz que abrumaba sus débiles hombros de mujer, y tuvo 
centuriones que espiritualmenle la crucificaron. 

S u s ciegos detractores , acuciados unos por la envidia, o t ros 
por intereses de clase o credo, y todos por ignorancia; la acusa­
ron de mixtificadora c impostora, y cl mísero y desleal delegado 
de la no menos mísera «Sociedad de investigaciones psíquicas», 
de Londres, cuyas calumnias han s ido absolutamente desvir tua­
das , llego a decir que era «una de las más completas , ingeniosas 
c interesantes impos toras que merecían pasa r a la posteridad», 
acusación que pretendió fundar en la observación y cl es tudio de 
los extraordinarios fenómenos que realizaba Madama Blavatsky, 
valiéndose de fuerzas, medios y conocimientos totalmente igno­
r ados por s u s det ractores y ca lumniadores , que no vacilaron en 
calificar de mixtificación lo que su ignorancia no les permitía 
comprender . 

P o c o s esfuerzos de inteligencia e imaginación es necesar io h : -



1 3 1 

ccr para ver desvanece r se como burbujas de jabón las viles s o s ­
pechas l anzadas sob re la limpia y t ransparen te actuación de Ma­
dama Blavatsky y sob re s o s mág icos poderes ps íquicos . Bas ta ­
rá para ello volver la vista al nacimiento, a la infancia, a los pri­
meros a n o s de la vida de la niña Helena, de spués Madama Bla­
vatsky, para en te rc rse de la por tentosa a tmósfera as t ra l que la 
rodeó desde que abrió los ojos a la luz física, y de los ex t r ao rd i ­
na r ios fenómenos que la a compaña ron durante toda su vida, ya 
como ser dominado por los agentes as t ra les , merced a su t r is te 
mcdiumnidad, ya como dominadora , g r ac i a s a s u s M a e s t r o s , que 
la iniciaron en la vida oculta; y si tales y tan repe t idos h e c h o s 
ocurr idos en la infancia de Helena hubieran de t acha r se también 
de mixtificaciones e impos tu ras , habrá que a c u s a r de el las a los 
padres de la niña, a s u s h e r m a n o s y par ientes m á s p róx imos , a 
todas las amis tades de la familia, que con su tes t imonio ac red i ­
tan las hechos que presenciaron; a s u s a y a s y se rv ido res de to ­
d a s c lases y a todo el vecindario de una extensa comarca , que 
voluntaria y gra tui tamente y sin fines ul ter iores conoc idos , s e d e ­
dicaron a real izar o auxiliar los a n o r m a l e s acaec imientos de la 
infancia de Helena, a la quc por su e s c a s a edad no se podr ía acu­
sa r en tonces de impostora y mixtificadora. 

N o e s posible encer ra r en el e s t recho marco de las pág ina s de 
una modes ta revista los por ten tos y e n s e ñ a n z a s de la vida ejem­
plar de nues t ra san ta y venerada Maestra , y só lo a título de a m o ­
r o s o recuerdo y en homenaje a su memor ia h a r e m o s ün breve 
ex t rac to de los prodigios que rodearon su infancia; ext rac to que 
aunque breve, se rá suficiente para evidenciar la inconsis tencia y 
la hipócrita malicia de las a c u s a c i o n e s que más ta rde y en la ple­
nitud de su actuación le fueron di r ig idas por h e c h o s a n á l o g o s a 
los ocu r r idos en su niñez. 

Aten iéndonos a r ecuerdos y re la tos de familia que Sinnct y R o ­
s o de Luna cons ignan en s u s o b r a s , la niña Helena nació en la 
noche del 30 al 31 de julio de 1831, según el ca lendar io g rego r i a ­
no, que con a r reg lo al r j s o fué la del 12 de Agos to . S u comple­
xión era débil y no parecía muy contenta de venir al m u n d o . El 
a ñ o de su nacimiento fué uno de los de la terrible invasión del 
cólera que diezmó a E u r o p a , or ig inando el fanat ismo y la s u p e r s ­
tición popular d r a m a s que aún se recuerdan con e span to y que 
fueron fruto de la intransigencia y la ignorancia . El nac imiento 
acaec ió al terminar el séptimo mes del año y en una noche que 
es pa ra el pueblo ruso lo que pa ra el cel ta-druida «la noche de 
S a n Juan» o de lo -agnes (el co rde ro de lo) y pa ra el s i r io -a ráb í -
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go mediterráneo ia noche de Alkadr, la noche que vale por mil y 
aun por mil meses , según la sura XCVll del Co rán , que dice: «En 
el nombre de Dios clemente y miser icordioso: noso t ros ( ios jiñas 
buenos) hemos heho descender de los cielos el Corán en la no­
che memorable de Alkadr, la noche que vale por mil, y en la que 
los ángeles descienden desde el mundo del espíritu para todo vi­
gilarlo; la noche augusta, en fin, a la que acompaíia seráfica paz 
desde que acaba el crepúsculo nocturno hasta que nace la auro­
ra del nuevo día.> En tal noche y según las candidas creencias 
del pueblo ruso, los nacidos se aquistan el afecto del domovoy, 
duende o niño astral doméstico adscri to a cada una de las c a s a s 
y edificios de las respect ivas local idades. 

El domovoy vela el sueño de la familia, la mantiene en sosie­
go y trabaja rudamente todo el año por ella, protegiendo el gana­
do contra la bruja, de quien es eterno adversar io ; pero es temi­
ble el 30 de Marzo, úuico día del año en que por mis ter iosas ra­
zones se vuelve maligno, a tormentando y apaleando al ganado y 
motivando que los de la casa dejen caer y rompan cuanto tocan 
y tropiecen y caigan a cada punto, a pesar del cuidado que pon­
gan para evitarlo. Únicamente se ven libres de sus extravagan­
cias los nacidos en la noche del 30 al 51 de Julio. 

Los s iervos de la familia llamaban a Helena la Sedmifchka, pa - i 
labra intraducibie que-significa que una persona está relacionada 
con el número vS/e/e, de tan alto valor ocultista. Tan pronto co- i 
mo la niña tuvo capacidad para comprender la importandia de la \ 
fecha de su nacimiento, le revelaron las ayas y demás gente de 
la casa el misterio de cierta ceremonia que durante a lgunos años 
celebraron con mucho secreto el día 30 de Julio y que consist ía 
en llevarla en b razos por toda la casa , recorr iendo es tablos y re­
diles y haciéndola a spe r sa r con su propia mano los cuatro ángu­
los, mientras el aya iba repitiendo sin cesar místicas jaculatoi ias 
que aún hoy pueden leerse en la obra de Sacharof, l lamado el 
«Grimm ruso». Tradiciones def pueblo ruso. 

Desde s u s pr imeros años creció en un ambiente de leyendas y 
fantasías populares . En cuanto a lcanzaba la memoria de Helena, 
estuvo poseída de la firme creencia en un mundo invisible de su-
praterrenos e infraterrenos espíri tus y se re s inextricablemente 
mezclados con la vida de los morta les . El domovoy o duende 
domést ico no era una ficción para ella, como no lo era para las 
ayas y nodr izas rusas . 

La débil complexión de la nina hizo apresura r el baut ismo por 
temor de que ia criatura muriese con la pesadumbre del pecado 
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original s o b r e su ajnia, lo que evidencia la rel igiosidad y extr icta 
or todoxia de la familia. La ceremonia del baut i smo en la Rusia 
o r todoxa se celebra con t o d o s los a tav íos y g a l a s de c i r ios en­
cendidos , con pare jas de padr inos y madr inas , y a t o d o s los con­
currentes se les entrega una candela de cera bendita que han de 
mantener en la m a n o mientras dura el ac to . Además , fodos han 
de permanecer de pie cons tan temente , pues la religión c ismát ica 
gr iega no permite a nadie se s iente durante los oficios y c e r e m o ­
nias re l ig iosas , como sucede en las iglesias ca tó l i co - romana y 
pro tes tan te . 

Una niña de pocos a ñ o s , fía de la recién nacida, se hal laba en 
primera fila, inmediatamente de t rás del s ace rdo t e oficiante, r eves ­
tido de d o r a d o s hábi tos y con la rga cabel lera . La niña, fa t igada 
sin duda de aquel plantón de cas i una ho ra , s en tó se en el sne lo 
sin que lo notaran las p e r s o n a s mayore s , y jugando con el cirio 
encendido , prendió fuego inadvert idamente a los l a r g o s y flotan­
tes hábi tos del sace rdo te en el momento en que los padr inos p r o ­
nunciaban la renuncia a S a t a n á s y s u s o b r a s , que en la iglesia 
gr iega va enfáticamente acompañada de fres escupifazos cont ra 
el invisible enemigo. Nadie r epa ró en el incidente has ta que ya 
fué demas iado tarde. P r o p a g ó s e cl fuego y resul taron va r i a s per­
s o n a s , entre ellas el sacerdo te , con g raves q u e m a d u r a s . 

S e gún las super s t i c iosas c reencias de la Rusia o r todoxa , aquel 
accidente fué un presag io funesto, y la inocente causa de aquel lo , 
la futura Madama Blavatsky, quedó sentenciada desde aquel día 
a los ojos de toda la ciudad, a una vida fecunda en acontecimien­
tos y llena de vicisi tudes y t r ibulaciones. El dest ino ha hecho que 
tal p ronós t ico haya tenido cumplida real idad. 

La salud de Madama Blavatsky fué s iempre muy precar ia du­
rante su infancia, cont inuamente «enferma y moribunda», y c o m o 
ella misma dice, era sonámbula , d is t inguiéndose por d ive r s a s 
anormal idades ps íquicas de peculiar índole, a t r ibuidas por las 
a y a s de religión gr iega o r todoxa a que es t aba pose ída del d e m o ­
nio, y as í , según ella solía decir, la empaparon c u a n d o niña en 
a g u a bendita, en cant idad suficienta para poder mantener un bu­
que a flote, y la exorc i sa ron los s ace rdo t e s con la misma eficacia 
que si exorc i sa ran al viento. 

C u a n d o se quedaba so la , pa saba h o r a s en te ras en musi tante 
sol i loquio, en un o b s c u r o r incón, re la tando, sin que nadie la e s ­
cuchase de cerca , marav i l losos cuen tos de v iages por las reful­
gen tes estrel las y o t r o s mundos , que el aya calificaba de «profa­
na jcr ingonza». S u indómito carác te r or ig inó que tan to cl aya 
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como algunos miembros de la familia la creyesen poseída de los 
tsiefe espíritus de rebelión». 

En uno de los paseos de la niña por la orilla del río incurrió 
en su desagrado por alguna ligera desobediencia, un muchaciio 
de unos catorce años que empujaba su cochecito, y la nina ex­
clamó: 

—Haré que te coja y te mate una ondina. Ahora baja una de 
aquel árbol. . . Ya viene.. . ¡Mira! ¡Mira! 

Viese o no el muchacho a la temida ninfa' echó a correr , no 
obstante las enérgicas voces del aya, desaparec iendo por las 
a r enosas márgenes que conducían a su aldea, sin que volviese a 
parecer vivo. Al cabo de a lgunas s e m a n a s encontraron unos pes ­
cadores ei cadáver envuelto en s u s redes , y en opinión de las 
ayas y cr iados de la casa , la muerte no fué debida a accidente, 
sino a que la niña había ret i rado del muchacho su poderosa p r o ­
tección, haciéndole así víctima de alguna ondina que es taba en 
acecho . El disgusto de la familia subió de punto cuando ia 
supuesta culpable co r roboró formalmente la acusación y sos tuvo 
que ella había entregado a su desobediente cr iado en manos de 
s u s fieles s ie rvas las ondinas . 

Nerviosa y sensitiva en extremo, la niña Helena hablaba en voz 
alta y a veces la encontraban sonámbula en los mas apa r t ados 
lugares de la casa y la volvían a la cama profundamente dormi­
da. Una noche, cuando apenas contaba doce años , la echaron de 
menos en su dormitorio, y dada la a larma, fueron a buscar la , en­
contrándola paseando por uno de los l a rgos cor redores y en de­
tenida conversación con alguien invisible para todos , menos para 
ella. Era la más extraordinaria muchacha de cuantas se habían 
visto, dotada de naturaleza dual, como si hubiese d o s s e r e s en 
nn solo cuerpo: uno malicioso, batallador, obst inado y de todo 
punto reprobo; el otro con tan místicas y metafísicas inclinacio­
nes como una vidente de Prevost . 

Aun cuando no tenía miedo de nada, a veces la intimidaban s u s 
propias alucinaciones y estaba segura de que la perseguían los 
que llamaba «terribles ojos des lumbradores» , que nadie más que 
ella veía. O t r a s veces le daban accesos de r isa , que explicaba 
atr ibuyéndolos a las divert idas t ravesuras de s u s invisibles com­
pañeros , a quienes encontraba en rodos los r incones obscuros y 
durante cl verano en las b reñas del poblado parque que rodeaba 
la quinta, mientras que en invierno, al r egresa r a la ciudad, los 
volvía a encontrar en las e spac iosas sa l a s del piso principal, en­
teramente desier tas desde la media noche has ta la mañana . A 



135 

pesa r de que t odas las puer tas es taban ce r r adas , encon t raban a 
Helena por la noche en aquel los o b s c u r o s a p o s e n t o s , media in­
consciente y a menudo profundamente dormida e incapaz de decir 
al desper ta r c o m o había ido has ta allí de sde F U habitual dormi to­
rio, s i tuado en cl p iso al to. Un día la encont ra ron en cl de sván , 
debajo del tejado, en medio de los n idos de las p a l o m a s y r o d e a ­
da de cen tenares de el las . Según dijo, las es taba «adormeciendo» 
de conformidad con las reglas expues tas en la Sabiduría de Sa-
iomón, y lo cierto es que si las pa lomas no es taban d o r m i d a s , al 
menos es taban a ton tadas y soñol ien tas en la falda de Helena. 

P a r a ella la naturaleza toda es taba an imada de vida propia . 
Oía las voces de t odos los objetos y de t odos los s e r e s o r g á n i ­
c o s e inorgán icos y atribuía conciencia y vida no só lo a l as mis ­
te r iosas ent idades que só lo ella veía y oía en los e s p a c i o s , pa ra 
t odos los d e m á s vac íos , s ino también a las c o s a s visibles e ina­
n imadas , c o m o gui jar ros , te r raplenes y t r o n c o s c a r c o m i d o s y 
fos forescen tes . 

C o m o poder ex t raordinar io de suges t ión , sí no fuese de viden­
cia as t ra l , r e la ta remos lo ocur r ido en cierta ocas ión en que a s u s ­
tó a las m á s pequeñas en términos que por poco se de smayan . 
Habían ido a un h e r m o s o bosque , cuando de pron lo mudó el r e ­
lato de p a s a d o en presente , diciendo que todo cuanto había con ­
tado acerca de las f rescas y azules o n d a s densamente p o b l a d a s , 
es taba en to rno de el las aunque no lo pudieran ver ni tocar , y 
s iguió diciendo: ¡Oh! ¡Qué veo! ¡Un milagro! La tierra se abre de 
p ron to ; cl a i re se condensa y reaparecen las o l a s del mar. . . ¡Mi­
rad, mirad!. . . Allí empiezan ya a moverse . ¡Es t amos r o d e a d a s de 
a g u a , en medio de los mis ter ios y maravi l las del mundo abismal . 

S e había levantado del a r e n o s o suelo y hablaba con tal con­
vencimiento, tenía su voz un tono de tan ho r ro r i zada admirac ión 
y su infantil ro s t ro denotaba tan vivo ter ror y g o z o a! p rop io 
t iempo, que cuando t apándose los ojos con en t ramban m a n o s , 
como solía hacer en los momen tos de excitación, c ayó en la a re ­
na exc lamando a voz en gr i to : «¡La ola! .. ¡Ya está aquí! ¡El mar ! 
¡El mar! ¡Nos a h o g a m o s ! » , t odas las n iñas s e echaron r o s t r o al 
sue lo , gr i tando tan desespe radamen te c o m o ella y tan por com­
pleto convenc idas de qüc l a s había t r agado el mar y ya n o ex is ­
t ían. 

S e deleitaba en cong rega r al a ta rdecer en to rno suyo a u n a s 
ccan tas chicuclas y las l levaba al sombr ío gabinete zoo lóg ico de 
la abuela, f amoso en tonces entre todos los m u s e o s de Histor ia 
natural , embebec iéndolas con s u s cuen tos y l eyendas de h a d a s . 
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Después les refería las mil inconcebibles h is tor ias acerca de sí 
misma, con inauditas aventuras, cuya heroína era ella cada no­
che, según explicaba. Todos los animales d i secados en aquel 
museo le habían concedido una t ras otro su confianza, contán­
dole la historia de s u s vidas respect ivas en p a s a d a s encarnac io­
nes o existencias. Nacida en una familia crist iana, ¿dónde habia 
podido oír hablar de la reencarnación ni quién podía haberle en­
señado nada acerca de los supers t ic ioso misterios de la metemp-
s lcos is? Sin embargo, tendida sobre su predilecto animal, una 
enorme foca disecada, y acariciándole la blanda piel de color 
blanco argentino, relataba las aventuras que la misma foca le 
había contado, describiéndolas con tan brillantes co lores y elo­
cuente estilo, que aun los adul tos se detenían sin querer a oir s u s 
nar rac iones . 

Había en la colección zoológica un flamenco del que decía He­
lena que s iglos antes no había s ido ave, s ino un hombre de ve­
r a s , que por haber perpetrado e span to sos crímenes y un ases i ­
nato, lo convirtió un poderoso genio en flamenco, pájaro sin ce­
rebro; con las a las sa lpicadas con la s a n g r e de sus víctimas y 
condenado a vagar perpetuamente por des ier tos y pan tanos . 

Aseguraba que las pe r sonas podian t ransmutarse en animales 
y tomar la forma que quisieran, con tal de saber cómo t ransmu­
tarse, y que los hombres podian volar, si fírmemenie lo deseaban, 
y agregaba que en todo tiempo, y lo nn'smo en nuestra época, 
habían existido y existían sab ios capaces de todo ello, pero que 
sólo se daban a conocer a quienes merecían verlos y conocer los 
y que en ellos creían en vez de bur larse . 

En un barrancal de un bosque vecino vivía ün viejo contenario 
i lamado Baraning Buyrak, que en opinión de las gentes era un 
verdadero mago, un hechicero de benévola y bondadosa índole, 
que curaba voluntariamente a los enfermos que acudían a él, pe­
ro que también sabía cómo cast igar con alguna enfermedad a los 
que pecaban. Es taba versadís imo en el conocimiento de las ocul­
tas propiedades de plantas y flores, y se decía que era capaz de 
leer el porvenir. Cultivaba centenares de colmenas alrededor de 
su cabana, y en las l a rgas tardes de verano se le veía siempre 
paseando lentamente entre las abejas y cubierto de pies a cabeza 
como viviente coraza , por zumbantes enjambres de e s tos hime-
nópteros , en cuyas viviendas metía impunemente las manos y es­
cuchaba su ensordecedor zumbido, respondiendo a su para n o s ­
o t ros incomprensible lengua, con una especie de murmurante 
cante, a cuyo eco cesaban de zumbar las al iáureas obre ras , que 
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sin duda s é entendían perfectamente con su centenar io d u e ñ o . De 
es to es taba Helena por completa s egu ra . Baran ing Buyralí la 
a t ra ía i r resis t iblemente e iba a visi tarlo s iempre que s e le depa­
raba coyuntura , con objeto de in ter rogar le y e scucha r a n s i o s a ­
mente las r e s p u e s t a s y expl icaciones del viejo respecto al l engua­
je de las abejas , ave s y cuadrúpedos . El sombr ío bar ranca l le 
parec ía un magnífico re ino. En cuanto a Baran ing Buyrak , siem­
pre decía al hablar de Helena: «Esta señor i ta es muy distinta de 
t o d a s v o s o t r a s . Magnos s u c e s o s la agua rdan en cl porveni r . Me 
entr is tezco al pensar que no viviré para ver rea l izados mis pro--
nós t i cos acerca de ella; pero de cierto se realizarán.•> 

T o d a s las c i rcuns tanc ias y hechos a p u n t a d o s , que son s ó l o 
una mínima parte de los que carac te r iza ron la infancia de Mada­
ma Blavatsky, indujeron a Sinnet a sen ta r la h ipótes is de que 
aún en su primera infancia es tuvo protegida por cierta ano rma l 
intervención, capaz de ope ra r en el plano físico cuando lo exigían 
c i rcuns tancias ex t raord inar ias . En comprobac ión de tal s u p u e s ­
to , relata Sinnet en su libro «Incidentes de la vida de Madama 
Blavatsky», el que ésta misma refería como ocur r ido en su in­
fancia, a propósi to de la vivísima cur ios idad que le acomet ió de 
ver el retrato de un a n t e p a s a d o de la familia, que e s t aba en el 
casti l lo de S a r a t o w donde vivía su abuelo , t apado con una c o r ­
tinilla. Pendía de la pared a mucha altura del suelo y la señor i t a 
Hahn era entonces un renacuajo, aunque muy resuelta cuando se 
le metía una c o s a en t re ceja y ceja. Le habían n e g a d o pe rmiso 
para ver el cuadro , por lo que espe ró la ocas ión de q u e d a r s e s o ­
la pa ra real izar su d e s e o . Arrimó una mesa a la pared; p u s o en­
cima ot ra mesa más pequeña, y por remate una silla, enca ramán­
d o s e d e s p u é s poco a poco a tan inestable edificio. Desde aquella 
venta josa posición pudo a lcanzar al cuad ro , y a p o y á n d o s e con 
una m a n o en la polvorienta pared, de sco r r i ó con la otra la cor t i ­
na . S o b r e s a l t ó s e al ver el c u a d r o , y con el movimiento que hizo 
se der rumbó el deleznable andamiaje. Ni la misma Helena se dio 
cuenta de lo ocu r r ido . Perd ió cl conocimiento al tambalear y caer 
y al recobrar lo se halló tendida en el sue lo , sin daño a lguno , las 
m e s a s y la silla en cl m i smo sitio donde ella las había c o l o c a d o , 
y corr ida de nuevo la cortinilla del cuad ro . Hubiera c re ído que 
todo era s u e ñ o , a no se r porque en la pa red , junto al c u a d r o , 
quedaba impresa en el polvo la huella de su maneci la . 

E n ot ra ocas ión , cuando tenía ca to rce a ñ o s , s a lvó la v ida en 
s ingu la res c i rcuns tanc ias . El cabal lo que montaba lanzóla de la 
silla, y al caer s e le en redó el pie en el es t r ibo , y s egún ella de-
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cía, dcDió morir antes de que pudieran detener el caballo, a no 
ser por una extraña fuerza que distintamente notó en su derredor 
y parecía sostenerla en el aire a despecho de la gravitación. 

No refiere Sinnet las anter io ies anécdotas , de insignificante 
maraviilo&idad en comparación con las pruebas ul ter iores de los 
mágicos poderes de Madama Blavatsky, sino para evidenciar las 
relaciones que parecen existían ya en su primera infancia entre 
ella y los que llamaba sus Maes t ros , corpóreamente invisibles y 
que en su niñez no conocía como hombres vivientes, aunque si 
los viese en sus sueños infantiles, que la realidad confirmó, per-
miténdole, al cumplir los 20 años , encontrar a su Maest ro en 
cuerpo físico, en Agosto de 1851, a orillas del Serpentine-river 
de Hyde Park, en Londres , en una noche de luna, comenzando 
por su orden un período de preparación que duró 17 anos , antes 
de dedicarse a realizar la obra que le confiase, que no fué otra 
que la de fundar una gran sociedad (la Teosófica) en beneficio 
del mundo. 

Los ya remotos hechos brevemente n a r r a d o s , darán lugar, se ­
guramente, a comentar ios pocos p-adosos respecto a su autenti­
cidad y a la s incerLad y veracidad de los testimonios que los 
acreditan, como en 1885 dieron lugar a la actuación hipócrita de 
Mr. H o d g s o n - e l digno espía de la «Sociedad de Investigación 
Psíquicas», de Londres—los real izados después por Madama 
Blavatsky en la plenitud de sus por ten tosos poderes ; pero tales 
hechos , que siempre, en todas épocas y entre todos los pueblos 
sé han produc 'do, no por produci rse r a r a s veces , son menos 
ciertos. Sin necesidad de remonta rnos a épocas remotas ni a tes­
tiguar con muer tos , podemos recordar que el 27 de Marzo de 
1922, es decir, hace poco más de un año, el diario madrileño La 
Voz publicaba bajo el epígrafe «Una niña pacta con el diablo», un 
telegrama de Roma que Roso de Luna reproduce en su obra Una 
márür del siglo XIX, cons ignando el terror que se había apode­
rado de los vecinos del pueblo de Resignano por cl pacto hecho 
con cl diablo por una niña, cuyo paso por cualquier lugar de la 
población producía maleficios que unas veces se manifestaban 
por incendios en bosques , c a s a s y s embrados y o t r a s por muer­
te de a lgunas pe r sonas . Además, al discurrir la niña por las ca­
lles, los utensilios de las cocinas y los muebles de las c a sa s co­
menzaban a bailar las danzas más endemoniadas que pueden 
imaginarse , y l as legumbres se salían de los pucheros para caer 
a los pies de la muchacha, como invitándola a recoger las . 

Un poco démodé la teoría de la intervención del diablo en la 
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producción de esfa clase de fenómenos , el Dr. Mirabello y el p ro- : 
fesor s eñor Anconade , de Turín, declaran que en el c a so de Re-
s ignano se trata de un médium de potencia excepcional , y han 
conducido a la niña a Turín para estudiar le y para sus t rae r l a a 
las i ras de los vecinos del pueblo, que a semejanza de la i lus t ra­
da «Sociedad de Invest igaciones Ps íquicas» , de Londres , y no 
menos i lus t rados que aquella, quemar ían de muy buena gana a la 
pobre muchacha pa ra desfruir por procedimiento tan expeditivo y 
tan la rga como inútilmente pract icado, el espíritu del mal que la 
niña lleva dent ro . 

La prensa bávara se ocupaba también, a fines del año último, 
de ot.-o c a s o aná logo al anterior , obse rvado en un niño de Die-
tcrshein, que posee un poder tal, que sin ninguna intervención de 
las manos y con su sola presencia , pone en movimiento los o b ­
jetos inan imados . En t ra en una cocina, por ejemplo, y en el ins­
tante los ense re s se animan; las pa redes , los pla tos , s a r t e n e s y 
d e m á s batería desaparecen por la ventana , lodo parece bailar 
macábr ica danza . Po r fantást ico que es to parezca a los d e s c o n o ­
cedores de los fenómenos ps íquicos , ni el hecho es nuevo , c o m o 
es fácil obse rva r , ni el relato deja de se r a tes t iguado por tres 
doc to r e s y muchís imas o t r a s p e r s o n a s . 

Dice R o s o de Luna en su libro en publicación Una mártir del 
siglo XIX, que Mr. S tead , uno de los más doc tos per iod is tas con ­
t emporáneos , ha cons ignado en su Botderfand, con referencia a 
las Memor ias de Olcott , que «nadie se preocupa ya de sabe r si 
la acusac ión de fraudes lanzada contra H. P . B. por el mat r ima-
nio Cou lomb y por la «Sociedad de Invest igaciones Ps íquicas» , 
de Londres , están o no justificadas, dado que s u s enemigos m á s 
enca rn i zados no se atreverían a negar la el hono r de haber influi­
do has ta un g r a d o ext raordinar io en el pensamiento filosófico 
moderno , d ivulgando ciertas nobles ideas de Oriente» y entre 
el las , ag rega R o s o de Luna y ratifican t odos los t eósofos , la tan 
c o n s o l a d o r a de la existencia, lejos del mundo y de s u s vanida­
des , lie los Maes t ros de compas ión , de los que Sinnet tuvo la di­
cha de t ra tar pe rsona lmente a a lguno . 

Pa ra juzgar a H. P . B. , dice Roso de Luna, y en genera l , pa ra 
juzgar de la vida y de la obra de los gen ios , habría que s i t u a r s e 
en el alto plano en que ellos se han movido- y es to e s imposible 
a los hombres vulgares , con o sin talento, razón por la cual to ­
d o s nues t ros intentos de biografiarlos no son s ino lamentab les 
car icatur izaciones , porque el genio, por cuya frente ha r o z a d o 
una vez s iquiera el sop lo de la Divinidad interior que en él s e cm-
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pieza a hacer ostensible, como diría un místico, es siempre un 
Proteo a quien la débil garra de los vulgares jamás podrá asir, 
resultando siempre vanos, por tanto, todos nuestros intentos de 
lograrlo. 

Las predicciones de su madre, que en su lecho de muerte y 
cuando la niña Helena contaba apenas once años , hubo de decir­
le en profético tono: *¡Ah, quizás sea mejor que yo muera hoy, 
porque así, al menos, no llegaré a presenciar lo que haya de su-
cedertc, pues estoy segura de que tu misterioso destino no habrá 
de ser como el de las demás mujeres, y ello me haría sufrir»; la 
de los asistentes a su baut izo y vecinos todos de Ekaterinoslaw, 
que con motivo del incendio y desgracias ocurridas durante la 
ceremonia, le predijeron una vida fecunda en acontecimientos y 
llena de vicisitudes y tribulaciones, y la del mago y vidente an­
ciano Baraning Buyrak, anunciándole magnos sucesos en su por­
venir, se han visto cumplidamente realizadas. Su vida fué una 
obra constante de elevadísimas doctrinas, que lentamente, sí, pero 
con vigor irrcsisiible va dando incalculables frutos morales, da 
gran espiritualidad, y como triste compensación y como invaria­
ble recompensa de la humanidad a todos los redentores, su su­
cesora la Presidenta de la Sociedad Teosófica, Madama Be­
sant, ha podido decir y ha dicho, con razón, que la eximia Maes­
tra «ha sido la mujer que ha sufrido más ultrajes en el siglo X I X » 

Hoy hace 32 años que la calumniada víctima de la ignorancia 
y el egoísmo humanos t raspasó las fronteras de la vida física, y 
hoy sus discípulos elevan hasta su espíritu inmortal, pensamien­
tos de amor y respeto, débil muestra de gratitud a le excelsa da­
ma a quien deben que sus ojos se heyan abierto y empezado a 
entrever la esplendorosa luz de la verdad; que ha despertado su 
mente, preparándola a la existencia en mundos superiores , y que 
ha hecho latir su corazón con sentimientos de santa tolerancia y 
amorosa fraternidad, 

Paz a todos los se res . 

LA REDACCIÓN. 

Sevila 8 de Mayo de 1923. 



De Teosofía H i s p a n o - A m e r i c a n a 

La vaca de las cinco patas 

OY me s iento g o z o s o por liaber disfrutado de un pri­
vilegio nada común a los mor ta les . He visto la vaca 
de las cinco pafas e incluso me he permitido la liber­
tad de e s t r echas la quinta pata y has t a r a sca r l e el 

hoc ico a la vaca con cierta solicitud. C r e o que poco más se nece­
sita pa ra ser feliz, si es que la felicidad cons i s te en consegu i r 
aquel las c o s a s que parecen más difíciles e i r real izables . Yo aspi­
raba a p a s a r por cier tos trámites de los que sobresa l ían en las 
na r rac iones b lava t skyanas y francamente es taba decidido a con ­
s idera r lo d é l a vaca de cinco pafas como asun to del mundo a s ­
tral , ante la física imposibilidad de hal lar semejante fenómeno. 

P e r o he aquí que sin recor rer el Pendjab, ni tener que subir por 
cier tas pe l ig rosas r o c a s , mi buena estrella me ha traído casi a 
domicilio la emblemática vaca que tanto p reocupó a nues t ro s a ­
bio R o s o ; a p e n a s hal lada, púsele un te legrama en es ta forma: 
«Encont rada vaca de cinco pa tas , es tá en el Infierno*. S u p o n g o 
que mi colega se quedaría boquiabier to ; la cosa no es para me­
nos , pues tal vez no sepa que la calle de la Fer ia en que hallé la 
famosa vaca se intitula «El Infierno». Una vez hal lada mi vaca y 
no hal lando conductor a lguno en la proximidad, pensé que p a r a 
a lgo había hecho semejante descubrimiento, aunque só lo fuera 
para r eco rda r una página de la vida de la Maest ra , o como tema 
forzado para unas cuart i l las , que amenicen a ser posible la fiesta 
del Loto Blanco . 

V e a m o s , pues , como sa l imos de la empresa . 

Una de las m á s cu r iosas creaciones de Blavatsky es , sin duda 
a lguna , la famosa his tor ia del h ipogeo de Karli y su encuen t ro 
con el sadhú que conducía la vaca de las cinco p a t a s . E s t a na­
r rac ión, ratificada por Olcott , en un sent ido puramente físico, no 
deja de tener un g ran interés ocultista y en E s p a ñ a preferente­
mente ha s ido motivo de muy conc ienzudos es tud ios , d a n d o ori­
gen a la obra «De gentes del o t ro mundo», en que Roso de Luna 
es tudia la cues t ión bajo todos los a s p e c t o s . 

R e c o r d e m o s , ante todo , el hecho . Blavatsky y Olcot t l legaron 
al templo hipóst i lo y encont ra ron un joven de belleza ideal per­
teneciente a la secta sadhú, la cual difiere de las d e m á s s ec t a s po r 
no p in ta rse s i g n o s en el ro s t ro , ni cubr i r se la faz de ceniza, y 
por llevar una túnica amaril la; d ichos «candidatos a la s an t idad» 
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no adoran ídolos, pertenecen a la sección adwaita de la escuela 
vedanfina y se dejan crecer el cabello que llevan suelto, con la 
cabeza descubierta. Segün Blavatsky, existe una mortal enemis­
tad entre los sadhúes y los bunis shivai tas . Los pr imeros son 
considerados como hijos del Sol y los segundos como peligro­
s o s hechiceros . Pues bien, uno de aquellos s a d h ú s fué el que en­
contraron los viajeros, pero acompañado de una vaca originalí-
sima, pues de su morrillo nacíale una quinta pata. Añade la e s ­
critora que aquella pata era cual una mano con su brazo, pues 
que daba con ella caza a las a to rmentadoras m o s c a s y se r a sca ­
ba la cabeza con su pezuña. 

Olcott, de cuya veracidad no se puede dudar, cuando tantas 
muestras dio de sacrificar a la verdad toda su vida y que no ad­
mitía ni las fantasías de Blavatsky, ni la descripción de cosa al­
guna que no fuera física y tangible, dice en su «Historia auténti­
ca de la S . T.». . . «Charlando así pasó el tiempo y como viése­
mos que eran las cinco, nues t ro acompañanta Mooljee y yo n o s 
sepa ramos de Blavatsky para ins ta larnos en la puerta y esperar ­
la. No se veía asceta alguno en aquellos contornos , pero al cabo 
de diez minutos, llegó uno conduciendo una vaca de cinco patas: 
la extraña quinta pata del animal parecía salir como de su mo-
r n l l o . . 

N o hay que olvidar que el sadhú o conductor de la vaca, era cl 
encargado por el gurú, instructor o Maest ro de Blavatsky de 
guiarla o servirla a la puerta del templo en que aún existe una 
hermandad poderosa o escuela de Adeptos . A la entrada de di­
cho templo hay seis pequeñas celdas que abocan a una cámara 
central, a la izquierda de la gruta existe una pila que recibe el 
agua purísima de un manantial. Desde una de e s a s celdas se pa­
sa al interior de la montaña siempre que se manipule de cierta ma­
nera sob re una de las paredes de piedra que cierran apare tnc-
mente el paso . Blavatsky pasó al o t ro lado y si Olcott no hubiese 
sido llamado por su acompañante cuando intentó hallar el r e s ­
quicio, hubiera también acer tado . Sin embargo , esta proximidad, 
esta facilidad y la íntima ayuda y protección que les brindan los 
desconocidos Adeptos a los fundadores de la naciente Sociedad 
Teosófica, data desde eI,momenlo en que se presenta anle ellos 
la vaca de las ciüco patas a las puer tas del hipogeo escultórico 
dcKar l í . 

E s de notar que es tos h ipogeos , profanos en su exterior y sa ­
cerdotales en su interior suelen presentar dos aspec tos art ís t icos: 
cl de la escultura y el de la pintura. El primer tipo se da más en 
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Oriente y ei s e g u n d o en Occidenle , sin que es ío quiera decir que 
no se encuentren en ambas reg iones p inturas y escu l turas . C o ­
r r e sponde a Espafia cl descubrimiento de las p r imeras p inturas 
rupes t re s que s i rvieron de irrisión a los sab ios ext ranjeros , ios 
cuales hoy vienen s u m i s o s a es tudiar los dibujos de nues t r a s ca ­
ve rnas p reh is tó r icas . 

D. E d u a r d o H. Pacheco , en cl C o n g r e s o de las C ienc ias de Va-
lladolid, dice que «estas pinturas llenan con tal profusión a E s p a ­
ña, que hacen de nuestra Patr ia el Museo Mundial de esta c lase 
de documen tos y del mismo modo que las g igan te scas p i rámides 
y templos del ant iguo Egipto tienen significación tan g rande para 
el conocimiento de los pr imeros t iempos, y k s monumen tos de 
Grecia para el es tudio de las civilizaciones c l á s i cas , a s í nues t ra 
caverna de Altamira, nues t ros f rescos de Álpera, Cogul y del T a ­
jo de F igue ra s o los g r a b a d o s de la cueva de la Peña, significan 
en prehis tor ia lo que los bajorrel ieves y p in turas eg ipc ias en la 
historia primitiva o la Acrópolis de Atenas en el arte clásico.» 

Bajo cl punto de vista de las p inturas rupes t res a m á s de las 
cuevas ya c i tadas , s o n in teresantes en E s p a ñ a las de La Peña-
Tu, la cueva Perr icial , la de la Pas to ra , y o t r a s muchas repar t i ­
d a s en todas las reg iones , como la de Cogut en Lérida, Alpera 
en Albacete, Minaícta y el Carr izuc lo en Cád iz , la famosís ima de 
S a n Román de C á n d a m o en Astur ias , el Cast i l lo de Puente Viez-
g o en Alcañiz, Ca lapa tá en Teruel , La Pas iega en Can tab r i a , La 
Ba tanera en Fuencal iente (S i e r r a Morena) sin contar las marav i -
llds de arquitectura d é l a cueva de Menga y la recientemente ex­
plorada de Benaoján (Málaga) l lamada La Pileta, y que ha s ido 
estudiada has ta una profundidad de 400 met ros por el aba te Bre -
nil, el coronel Verner y cl profesor alemán Obermaie r ; d á n d o s e 
el cur ioso c a s o de hal larse los más in te resantes dibujos y m á s 
perfectos en los lugares más d is tan tes , difíciles y o b s c u r o s . 

De todo este a rsenal ar t ís t ico prehis tór ico parece sobresa l i r el 
Canchal de las Cabraspintas, de las Hurdes , a la que ya alude 
Lope de Vega en su comedia Las Batuecas, publicada en 1597. 
E s cu r ioso que en dicha zona esté el famoso y ya der ru ido m o ­
nas te r io de San Leonardo , y que sea tan desconoc ida es ta reg ión 
c o m o el des ier to de Gobi o las mese tas t ibe tanas . 

T o d o lo expues to n o s induce a creer que los Adeptos e s p a ñ o ­
les, a semejanza de los as iá t icos , han tenido o quizás t engan de ­
t e rminados lugares de ret iro, cuyas e n t r a d a s c o r r e s p o n d a n a 
c ier tas ape r tu r a s na tu ra les del te r reno. Pues t a a volar la imagi ­
nación, e s a l o c a de la ca sa , que e s en suma lo m á s cuerdo que 
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va quedándole al hombre, podemos suponer que lodo lo ocurrido 
a Blavatsky en Karli, pudiera también acontecer en Iberia, lugar 
donde tantos descubrimientos se están haciendo y tantos quedan 
por hacer. 

La primitiva civilización atlante, cuyo florecimiento en E s p a ñ a , 
mal pese a los seudo-his tor iadores , ha sido la base de nues t ra 
privilegiada situación en la historia del mundo, no ha podido de­
jar mejores pruebas de su antigua sabiduría que esa secreta or­
ganización de lugares r e se rvados para los que huyendo el falso 
resplandor de los mundanos goces , buscan en la ciencia pura y 
en la religión universal, ün m a s rápido sendero que conduzca a 
la Unión con Dios. 

La floración de grandes s an tos y místicos en E s p a ñ a , como en 
parte alguna del mundo, revela la herencia ancestral de los primi­
tivos adeptos de la buena, Ley de la Atlántida no sumergida por 
sus crímenes, de lo único que se sa lvó del l lamado diluvio univer­
sal y que provocó el hundimiento de las islas Ruta y Daytia. 

Herederos de la sabia doctrina primitiva de iO, ja inos verda­
deros , fueron los S a n t o s Varones , que dieron al mundo ejemplo 
de virtudes rar ís imas. Y cuando llegan e s o s momentos cumbres 
en la historia política o religiosa de los pueblos, vemos una Isa­
bel la Católica que para expulsar definitivamente a los moros , 
debe sola penetrar en cierta cueva de la Sierra Morena, de don­
de sale fortalecida y segura del éxito final, vemos a un Iñigo de 
Loyola penetrar en otra cueva de Manresa y allí recolectar las 
bases fundamentales de aquella orden que poco después se ex­
tendía por todo el mundo y un Domingo de Guzmán halla en su 
ignorado retiro la fundación del Rosar io , que únicamente hasta 
entonces era conocido de los al tos sacerdo tes del Himalaya, y 
una Teresa de Jesús describe en s u s Moradas, sub-plano por sub-
glano, cuanto ocurre en cada morada del hombre , sin que has ta 
«El plano a s t r a l , de Leadbeater nadie acierta a interpretar tan 
abs t rusas cuest iones, y un Juan de la Cruz, nos lleva a l as altu­
r a s del éxtasis; un T o m á s de Villanucva a la caridad sublime, un 
Francisco de Borja a la renunciación ideal, un Franc i sco Javier 
a la acción más pura y decidida, y así a docenas , a centenares , a 
millares tiene nuestra Patria los Adeptos y S a n t o s más e levados , 
viviendo en un país cuya riqueza en templos hipóst i los es a su 
vez considerable. 

¿Y no va a existir entre ambos factores relación a lguna? ¿Tan 
só lo en el extremo Oriente hemos de hallar relación enlre los 
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s a d h ú s conduc to re s de la Vaca s a g r a d a y los l u g a r e s inic iá t icos? 
El s eñor Buddha también se llamó Conduc to r de la vaca , sin 

que s e p a m o s has ta a h o r a si también tenía una quinta pata , pero 
s í podemos decir que el culto lunisolar de lO el m á s completo , 
perfecto y puro en que al poder omnímodo del P a d r e únese la 
dulzura de la Madre , en que a la justicia dej S e ñ o r s e une la Mi­
ser icordia e intercesión de María, en que a m b o s a spec to s mascu ­
lino y femenino de la Divinidad se complementan , que e s e culto 
en que se une la ley de retr ibución o Karma con la de la Grac ia o 
Dharma se ha segu ido , se s igue y se segui rá s iempre en nues t ra 
península , sin que falte ni s iquiera el ad i tamento externo de la 
Anunc iadora vaca . 

E n Sevilla existe un culto especial a la Virgen del Rocío (Ro­
ca o Roe—lO) . Dicha efigie hál lase en una perdida ermita en ple­
no des ier to o mar i sma de la región de Almonte. Hay que ir en 
peregr inación a cabal lo y en c a r r o s e n g a l a n a d o s y acond ic iona­
dos para pasa r ias noches , pues cl viaje dura una s e m a n a . A di­
cha p( regr inación asis ten fieles de diferentes pueblos en parec i ­
d a s c a b a l g a t a s . 

P u e s , bien; el anunc io de dicha festividad cons i s t e en la rifa de 
una vaquita, que es p a s c a d a por toda la región al s o n de un tam­
boril y de una flauta, cuya escala no e s la occidental conoc ida , 
s ino la primitiva dór ica . Una vez p a s e a d a la vaca , parten los her­
m a n o s p reced idos de una car re ta de plata que lleva el S i m p e c a d o 
de la Hermandad y que a su vez es conduc ido por d o s bueyes 
a m a e s t r a d o s que se arrodil lan ante la imagen. Dicha proces ión 
da lugar a una p in toresca fiesta sevi l lana, comple tamente profa­
na, lo cual no quiere decir que s u s o r ígenes fueran e s o s . La mis ­
ma imagen del Rocío d e s c a n s a sob re d o s bueyes o vaca s , 

E s ext raño que la peregrinación m á s importante de la región 
anda luza vaya justamente a un des ier to de a r ena donde al p a r e ­
cer nada hay de par t icular . Hace algún t iempo que tal n o va s ien­
do la opinión de los inves t igadores , y recientemente el culto a te ­
neísta don José Or t ega Gasse t publicaba en ñ¡ Sol un ar t ículo 
s o b r e «Las Atlántidas», en que dice que indudablamente Taríesos, 
la ciudad at lante, no era Cád iz , c o m o se ha cre ído, s ino una ciu­
dad probablemente cubierta po r las a r e n a s de e s t a cur ios í s ima 
planicie que se extiende por cl sur de las p rov inc ias de Sevil la y 
Huelva, l l amadas m a r i s m a s . Schul ten , el excavador de N ü m a n -
cia , h a publ icado recientemente un libro titulado «Tar í e s sos» , en 
que se ocupa de la «Historia m á s ant igua de Occidente». 

Dicha metrópol i turdctana fué a r r a s a d a por los ca r t ag ineses 
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unos V a VI s iglos antes de nuestra era, puesto que se conservan 
da to s Ce su existencia en esa época en que fué visitada por nave­
gantes del sur de las gal ias . Desde Cintra , en Portugal , has ta 
Alicante extendíase el reino Tar les io , reino fabuloso por s u s ri­
quezas inagotables, cuya capital, emporio ('e la civilización atlan­
te, duerme envuelta en su sudar io de arena , como Tebas la de 
las cien puertas y Troya, la madre de la epopeya. 

Hablando de las cur iosas coincidencias de este asunto , dice 
Ortega Gasset que es de notar que las últimas hazañas de Hércu­
les fueron localizadas en el país Tar les io , donde finalmente se 
fijan las dos columnas herác leas . Dichas hazañas son los t o r o s 
de Gerión, las manzanas de las Hespérides y la sumisión del Can 
Cerbero . También vemos en la historia de Krishna, que Arjuna, 
su discípulo, realiza ei final de s u s aventuras en el Patala o ex­
tremo Occidente. (Recordemos en la región turdetana a Arjona, 
Arjonilla y Andujar, cuyos nombres son tan semejantes a Arjuna.) 

Si bien los indos tanos colocan el Pata la en esta región, los gr ie­
g o s le llaman el Averno o Erebo , y cinco s iglos antes de Jesu­
cristo dice un masaliota que en la región de Huelva está el «palus 
Erebi>, que a lgunos toman por Pa los de Moguer. El Río-Tinto 
fué la ribera infernal de terrible aspec to para los jónicos y ate­
nienses . 

T o d o s es tos da tos n o s afirman en la creencia de que bajo el 
suelo andaluz hay múltiples r iquezas por descubrir , y que lo que 
está oculto para la inmensa mayoría de los mortajes no lo es tá 
para todos , merced a esa cuarta dimensión del espacio en que 
sólo actúan los sab ios y los san tos . La existencia y abundancia 
de unos y o t ros en esta bendita tierra encadena los hechos hacia 
la existencia de un núcleo de e s o s Adeptos de la buena Ley, con­
t inuadores de la sabiduría primitiva. 

El culto lunisolar, la especial devoción a la Virgen, bajo s u s 
múltiples aspec tos , la tendencia a l as he rmandades y s o c i e d a d e s 
de aspecto original y mis ter ioso, todos es tos da tos nos mueven a 
pensar que debemos escudriñar en casa los muchos privilegios 
que nos han s ido o to rgados no nos vaya a ocurrir como al anda­
luz del cuento, que deseando probar cl sherrí legítimo, del que 
tanto había oído hablar, se fué al mismo Londres a beberlo, en­
con t rándose con que era vino de lerez del que vendía su vecino 
en la bodega de su pueblo. 

Sólo nos faltaba el dato de la vaca de las cinco pa tas , y ya he­
mos tenido ocasión de encontrar la ; desgraciadamente no ha s ido 
en ningún viaje iniciático, ni en las puer tas de ningún templo He-
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Pensamiento. 

¿Dónde es tá , qu ién y qué os Dios? ¿Quién vio j a m a s ol e sp í r i t u 
i n m o r t a l del hombre p a r a a s e g u r a r l a i n m o r t a l i d a d h u m a n e ? 

... Combinando la Ciencia con la Religión, pueden demos t r a r ­
se la existencia de Dios y la inmortal idad del espíritu h u m a n o tan 
fácilmente c o m o un pos tu lado de Eucl ides .. 

... El espíritu del hombre es prueba del espíritu de Dios , c o m o 
una go ta de agua es prueba de la fuente de donde p rocede . Si a 
un hombre que nunca haya visto el agua le dec ís que existe el 
O c é a n o , deberá creer lo por la fe o r e c h a z a r l o por comple to ; pero 
dejad que ca iga una go ta de agua en sü m a n o , y ya tendrá un he ­
cho del cual infiera lo d e m á s y podrá luego comprende r , p o c o a 
poco , la existencia de ün O c é a n o ilimitado e insondable . La fe 
ciega dejará de ser una neces idad pa ra él, pues la habrá sus t i tu í -
do con el conoc imien to . . . ¡Demostrad la existencia del alma hu­
m a n a por s u s maravi l losas facultades, y demos t r a r é i s la exis tcn-
ciu de Dios!—C/s/s sin veío.-U. P . B.) 

no de misferio, ha s ido en una prosa ica ba r r aca y por la modes ­
ta suma-de cincuenta cént imos . 

Dicha vaca , a la cual llaman DorUa, p resen ta la quinta pata en 
el mon i l l o , tal como la descr ibe Blavatsky, há l lase recl inada s o ­
bre la espaldilla derecha y termina como una m a n o , cada uno de 
cuyos dedos fuese una pezuña. En el nacimiento hay un e s b o z o 
de ubre y los movimientos voluntar ios son pequeños y só lo de 
delante a t r á s ; ni puede r a s c a r s e ni e span ta r m o s c a s . E s c o m o 
c a s o teratológrico de lo más interesante que puede verse , sin que 
el conductor de dicha vaca tenga, al parecer , nada de s a d h ú . P e ­
ro esta vaca de cinco pa tas me ha dado la sat isfacción de com­
proba r el acer tó de Blavatsky, en primer término y después me 
ha dado tema para t ratar del culto de lO en nues t ra península . 

A g a r r a d o a la quinta pata d é l a vaca hemos caba lgado por la 
t ierra de F lor - inda- la -vaca (o cava) , como diría R o s o . En su rei­
no yace dormida pa ra s iempre la ciudad, en cuyos templos de 
o r o se a d o r ó s iempre a Dios sin sacrificios s ang r i en to s y a la 
Virgen sin sacrificios del sexo , s ino con la dulce plegaria del 
amor y con la oblación del co razón ag radec ido y g o z o s o . 

D O C T O R BRIOUDE. 
(De Kama Zanoni). 



Horóscopo 
jJN la noche del 30 al 31 de Julio de 1831 nació en Eka-

terinoslaw nuestra venerada Maestra H. P. B., bajo 
la influencia del s igno zodiacal del León (Leo), a la 
que deben ag rega r se o t r a s circunstancias astronómi­

cas particulares, que en el caso presente nos son desconoc idas y 
cuyo conocimiento sería necesar io para formular un h o r ó s c o p o 
completo y preciso; pero bas ta a nuestro propós i to conocer el 
s igno bajo el que nació Madama Blavatsky, que nos dirá las cua­
lidades generales que la Astrología as igna a las pe r sonas naci­
das en la época correspondiente al s igno respect ivo. 

La intuición de nues t ros lectores y su conocimiento de los va­
riadísimos accidentes que sembra ron de dolor y dificultades la 
misión que en el mundo vino a cumplir la Maestra, a la que con 
razón apellida nuestro fraternal amigo Roso de Luna «Una már­
tir del siglo XIX». les permitirán apreciar las profundas verdades 
que con relación al nacimiento y dest inos en la vida de Madama 
Blavatsky encierra el siguiente h o r ó s c o p o , y la fácil aplicación 
que en este c a so puede hace r se de s u s enseñanzas . 

A tal objeto y con el propós i to de honrar sü memoria en el ani­
versar io de su tránsito a mundos super iores , hemos traducido el 
siguiente trabajo. 

* ! 
* *i 

No debe creerse que todas las pe r sonas nacidas bajo un s igno 
determinado o período correspondiente del año, deban ser , bajo 
todos aspec tos , como se indica en la respectiva predicción an t ro -
lógica. Es ta rán carac ter izadas por la naturaleza y condiciones 
generales de su s igno , pero pueden diferir extraordinariamente 
por su polaridad, derivada de la posición de la Luna en el mo­
mento de su nacimiento, y también por característ ica mentaless 
debidas a diferencias de posiciones planetar ias; pero aunque apa­
rezcan y actúen de modos diferentes, se observará , no obstante, 
una velada afinidad en s u s na tura lezas , determinada por el s igno 
en que hayan nacido. 

Cuando una pe r sona nazca en el momento en que la Tierra s e 
halle en la línea divisoria de dos s ignos zodiacales , tendrá d o s 
caracteres distintos y es tará sometida a dos Genios o Angeles, 
que habílualmente influirán sob re ella en lo futuro. 

Al signo.del León pertenecen el corazón , las intuiciones y la 
amabilidad. El periodo correspondienic a este s igno comienza el 
22 de Julio y alcanza el 21 de Agos to . Al t ravés del corazón pa-
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san íodas las fuentes de la vida, y en consecuencia , las pe r sonas 
nacidas bajo este s igne poseen gran variedad de inclinaciones y 
disposiciones, en conjunción con el gran corazón de la na tura le­
za solar , y constituyen recíprocamente un centro de la totalidad 
de las fuerzas humanas . El corazón es el manantial de los pensa­
mientos, deseos buenos y malos , amores y emociones . El s ím­
bolo de es tas naturaleza es el León, porque el León es el rey de 
los animales de presa , y por consiguiente, del poder y las fuerzas 
de la naturaleza. 

El Amor es su principal atributo y constituye el campo de bata­
lla de sus Genios o Angeles malos y buenos; los malos esforzán­
dose en impulsar el Amor hacia las pasiones y sensac iones , mien­
t ras que los buenos procuran elevar la naturaleza humana hacia 
el Divino Amor por la regeneración. Cuando predomina esta ten­
dencia, su aspecto está simbolizado por el Corde ro (Apocalipsis , 
V - 5 y 6) , pues entonces la naturaleza animal e s apacible y más 
sometida al Divino impulso, a lcanzándose las más e levadas a s ­
piraciones por la meditación silenciosa y penet rándose en el in­
terior conocimiento de Dios, que compenetra todo lo existente, 
sin limitación. Siendo el Amor el principal atributo del Genio o 
Ángel del León, posee poder para inspirar Sabiduría en el gran 
C u e r p o de la Humanidad, más directamente que cualquier otra 
facultad; y puesto que la Sabiduría es el uso discreto del conoci ­
miento, estar a lmas obtienen el conocimiento de las leyes de Dios 
más perfecta y directamente que ot ras , pudiendo l lamárselas Tem­
plo de la Verdad, en el que reside la Sabiduría Divina. En conse­
cuencia, s iempre hay en esta clase de pe r sonas un ideal de Amor, 
confiado, puro y abundante. Prácticamente su pensamiento está 
formado por ideales combinados; pero como se encuentran en 
un mundo en el que imperan males de todas c lases , su p reserva­
ción personal las desvía frecuentemente de s u s del icados atribu­
tos, impulsándolas a hábitos l icenciosos, faltas de honradez y en­
gaños , que por as tucias prevalecen, cuando aquellos se re s se s e ­
paran de su Genio o Ángel, el Espíritu de Sabidur ía . 

E s t a s personas son poderosamente afectadas por las condicio­
nes mentales y físicas de las gentes con quienes mantienen ínti­
mas relaciones. S e adaptan rápidamente a la generalidad de las 
condiciones de la vida. Son naturalezas act ivas y enérg icas , pe­
ro sujetas a exagerac iones . S e inclinan a pensar con indepen­
dencia, pero obedecen más a su intuición que a su razón, to­
mando s u s intuiciones generalmente la forma de r azones y pen­
samientos fllosóficos. Con muy e s c a s o dominio propio, suelen 
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manifestar poder super ior en cualquier dirección que dirijan sus 
pensamientos . 

Las personas nacidas bajo este s igno nunca deben permitir se 
las someta a influencias psíquicas. Con frecuencia carecen de 
independencia de "carácter a causa de su vivo deseo de amoro ­
sa armonía y un temor innato hacia las luchas; pero cuando se 
las impele a ello y a menos de que eñ un plano muy bajo de des 
arrollo orgánico luchen contra su naturaleza física, l legarán, aún 
en el mental, a g randes extremos y harán muchas c o s a s por las 
que después se sentirán deg radados . 

Su debilidad es su amable naturaleza, induciéndoles sus senti­
mientos amis tosos a dejarse dominar y hasta engañar a lgunas 
veces. Su naturaleza ¡os une de un modo notable a las leyes de 
la creación, y como todo su ' se r se conforma con las leyes natu­
rales, poseen, consecuentemente, pensamientos o rdenados y de­
licados y por regla general son muy expeditivos en cualquier co­
sa que emprendan. Frecuentemente alcanzan g randes éxitos, ex­
cepto en la esfera mercantil. 

En relación con su naturaleza delicada, sensible y emocional , 
experimentan la necesidad de actuar de acuerdo con sus senti­
mientos. Su disposición personal les impulsa a una vida de fra­
ternal comunidad, en la que pronto desaparece el concepto de 
lo mío para ser susti tuido por el de lo nuestro, poseyéndolo todo 
en común. S e sienten inclinados a actuar y hablar con arreglo a 
su poco corriente, sensible y amable naturaleza, lo que origina 
que sean mal comprendidos y que con frecuencia hagan c o s a s 
que no debieran hacer y en las que la educación viene a restable­
cer la normalidad. 

Cuando consiguen dominar la incultura y las tendencias sexua­
les y se áar. a sí propios por completo en un trabajo humanitario, 
logran su a s c e n s o inmediato a la S A B I D U R Í A D E S E R V I C I O . D O S co­
s a s son necesar ias para que e s t a s logren sus aspi rac iones : auto-
inspección e independencia de acción. Confiando solamente en el 
Supremo, adquieren sentimientos de dependencia por el amor o 
trato con los demás y estudian cuidadosamente para conocer cua­
les son sus deberes actuales y cumplir los. 

En su juventud muestran gran disposición para imitar la vida y 
cos tumbres de quienes les rodean y para adoptar resoluciones y 
actuar de acuerdo con conclus iones poco pensadas . Carecen de 
as tucia , lo que les crea muchas dificultades. 

En su infancia viven siempre en un mundo ideal y frecuente­
mente llegan a conocer las a spe rezas de la existencia mediante 



151 

tristes experiencias, y si carecen de una educación esmerada o 
no las rodea un ambiente feliz, pueden incurrir en faltas de h o n o ­
rabilidad, pues al observar que la vida es lucha y conflictos, p ro­
curan por su beneficio, encontrando justificados s u s ac tos por lo 
que ven que los demás hacen. Sin embargo, tienen una nobleza 
innata y superioridad de carácter; pero cuando son per turbados 
por falta de habilidad en las pe r sonas que les rodean y a causa 
del medio ambiente, están expuestos a caer en el extremo opues ­
to, lo que puede hacerles poco s impát icos . No obstante, no pue­
den permanecer largo tiempo en tal situación de inferioridad, pues 
su naturaleza activa y de g randes aspi rac iones les presta una 
elasticidad que les permite constantemente volver a la superficie, 
en s u s esfuerzos para elevarse sobre el nivel común de los hom­
bres . Por regla general son pe r sonas apreciables y sufridas. 

Los niños nacidos bajo este s igno deben ser dirigidos por me­
dio de reglas de vida y leyes positivas, y ¡os mismos padres de­
ben cuidarse de no t ransgredir las disposiciones que dicten para 
la educación y guía de tales cr iaturas, pues al propio tiempo que 
acatan la ley y muestran amor y obediencia a quienes les obligan 
a cumplirla, son muy observadores y rápidamente aprecian toda 
inconsecuencia respecto a aquella por parte de sus padres . S u 
naturaleza observadora se manifiesta desde muy jóvenes y s e 
dan cuenta c'e cuanto traslucen a su alrededor, y como conse ­
cuencia de esta disposición para observar y experimentar, desa­
rrollan y manifiestan durante su vida un genio inventor y desple­
gan también brillantes cualidades naturales . C u a n d o poseen una 
amplia conciencia, intensifican s u s ideas respecto a la ley y la jus­
ticia, y en sus relaciones comerciales se muestran propicios a 
pleitear, malgastando crecidas cantidades, especialmente si están 
po la r izados hacia Sagi tar io . Con frecuencia los nacidos bajo e s ­
te s igno cruzan la vida sin que se reconozca y aprecie su verda­
dera naturaleza. 

En la elección de marido o esposa debe ponerse mucho cuida­
do . Si se trata de un hombre, encontrará gran auxilio en asun tos 
intelectuales por la elección de esposa nacida bajo el s igno de 
Aries (21 de Marzo al 19 de Abril). 

A los niños nacidos bajo el s igno del León debe enseñárse les 
de un modo especial la importancia que para ellos tiene el repri­
mir sus impulsos sexuales , pues como su vida está siempre s o ­
metida a sus sentimientos, deben advert írseles los pel igros que 
en este sentido les amenazan. Sobre los padres de niños de 
tal naturaleza pesan, más que sobre los de o t ros niños, g r a -
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ves responsabi l idades en relación a su vigilancia y educación 
adecuada. 

Las enfermedades a que están más expuestos son: consunción 
y parál is is . S u s ó rganos débiles son el pecho, los pulmones y el 
sistema circulatorio, que todo puede afectar fácilmente. Una pro­
longada tristeza debilitará pronto el pecho, perturbará las diges­
tiones y deteriorará los pulmones . 

H. E. BUTLEP. 

^Traducido de la revista Rev'isedEsoteric, expresamente para Z A N O M ) . 

Blavatsky en el presente 
DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE LA RAMA ARJUNA EN 

LA FIESTA DEL L O T O B L A N C O . 

s costumbre casi general que los miembros de la S o ­
ciedad Teosófica recuerden en esta fecha al gran 
apóstol de la moderna Teosofía como el pasado de 
un talento, poder y abnegación empleados en amor­

tiguar las tr istezas y acrecentar las alegrías de la mansión te­
rrena. 

Grac ias a los mensa je ros de nuestra Sociedad , como Besant y 
Leadbeater, podemos hablar de Blavatsky en presente,' a conse­
cuencia del mensaje dirigido a los he rmanos de la Logia de Syd­
ney en Australia. 

He aquí sus pa labras : 
«Os doy la bienvenida, a voso t ros que os reunís para celebrar 

mí nacimiento en mi cuerpo actual. 
»A mí me tocó realizar el rudo trabajo del explorador . Sopor té 

el embate de la tormenta. A voso t ros o s toca cl suave y tranquilo 
navegar de la entrada en puerto. Sin embargo, ambos trabajos 
eran necesar ios , y si no hubiera sido por el trabajo previo de 
limpiar el terreno, no hubierais podido sembrar vues t ras semillas 
con tanta facilidad, ni hubierais podido recoger vues t ras cose­
chas . 

•Ahora tenéis muchas moda l idades de trabajo para de entre 
ellas escoger; pero no hubiera s ido posible ninguna sin que la 
Sociedad madre se hubiera establecido firmemente. En más de 
una ocasión he tenido que sacudir y en t resacar a s u s miembros 
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an tes de qae es tavieran p r e p a r a d o s para seguir por d o n d e el 
Bodhisa t tva quería conduci r los , a n t e s de que vencieran t o d o s 
s u s an t iguos y legendar ios prejuicios y an tes de que es tuvieran 
p r e p a r a d o s pa ra acondic ionar s u s mentes y comprender el va s to 
océano de su a m o r que todo lo compene t ra . 

>Vosotro que vivís aquí, en la metrópoli del hemisferio Sur, 
tenéis una gran opor tunidad ante v o s o t r o s . Tra tad de a p r o v e ­
char la , pa r a que vues t ra l a b o r e n la formación de esta nueva su -
braza no le cont rar íe cuando El venga a fomentarla y dirigirla. 
Yo o s vigilo, c o m o vigilo a toda mi Soc iedad . Tenéis mi en tu s i a s ­
ta buena voluntad, as í como la bendición del Gran Maes t ro en to­
d a s vues t r a s modal idades de trabajo. Cont inuad y p ro spe rad : pe ­
ro r eco rdad s iempre que só lo con el completo olvido de sí mismo 
cabe obtener la victoria.» 

Hace a ñ o s se n o s había dicho que Blavatsky había p a s a d o a 
ocupa r un cuerpo indo varón , aunque no s a b í a m o s cuándo ni en 
qué c i rcuns tanc ias se había poses ionado de ese nuevo cuerpo; 
pero a h o r a p o d e m o s hacer ya cons iderac iones acerca del par t i ­
cular , no por 1 lero pasa t iempo, s ino pa ra conoce r a lgunos de 
lo s m o d o s de obra r de las leyes naturales tan ve ladas aún al co­
nocimiento h u m a n o . 

C u a n d o Blavatsky murió, a b a n d o n a b a un cuerpo que a c a b a b a 
de convalecer de una enfermedad. Su inesperada muerte , cas i 
repent ina, coincidió con la de un joven indo de u n o s 14 a ñ o s que 
acababa de a h o g a r s e en un r ío . 

Revivió el cuerpo de ese joven cuando se le creía definitiva­
mente muerto; pero al volver a la vida, resul tó con el ca rác te r 
tan cambiado , que los pad re s no le r econoc ie ron . Tan radical 
fué el cambio . 

El hecho fué sencil lamente una t ransferencia del E g o de Bla­
vatsky que p a s ó a ocupar el cuerpo del joven indo. Es t e c a s o no 
es nuevo en las e n s e ñ a n z a s teosóficas y en cl l ibro: «Quien s iem­
bra recoge» hay uno muy notable. 

T r a t á n d o s e de nues t ro que r ido F u n d a d o r y maes t ro , el a s u n t o 
cobra mayor interés y n o s mues t ra la posibil idad de r e e n c a r n a r 
sin permanecer un la rgo per íodo en el mundo as t ra l ni en el d c -
vachán . 

C o m u n m e n t e es to so lo pueden hacer lo con ventaja qu ienes en 
el mundo físico han des t ru ido su cuerpo lunar , o s e a el e lemen­
tal del de seo , t ransfir iendo la conciencia al super io r sin per tur ­
bar el c u r s o de su evolución. 

E s una h e r m o s a e spe ranza que p o d e m o s real izar , si d e s p u é s 
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de cumplidos nues t ros deberes , nos consag ramos a una desinte­
resada labor de servicio y a un esfuerzo de purificación. 

Actualmente, hace unos 27 anos que Blavatsky ocupa su nuevo 
cuerpo , por medio del cual nos ha dado el mensaje que conocéis . 
Menciona la fiesta de hoy no su muerte, s ino su nacimiento o 
actuación en el cuerpo actual, significando con ello que continúa 
en la tierra la labor de los Maestros cuidando de la Sociedad 
Teosófica, de su evolución, y de la tarea mundial que realiza. 

Durante e sos 27 años , Blavatsky no ha lomado parte en las 
actividades externas de la Sociedad Teosófica de un modo per­
sonal como en su cuerpo anterior , s ino actuando en los p lanos 
ast ra l y mental como ángel tutelar y experto vigilante. Ella cuida 
de nuest ras rcfividades, fortalece unas y aprovecha o t ras para 
depurar las escor ias personales de los miembros cuando enlor- . 
pecen el disenvolvimiento de la Sociedad Teosófica de la que 
ella es el Alma; su «Karma> está inextricablemente unido al de la 
Sociedad porque es su obra y porque contiene el germen del 
cuerpo colectivo que prepara su lejanísimo porvenir cuando pe­
netre en la misteriosa evolución cósmica. 

Blavatsky en su reciente mensaje menciona q.ie en más de una 
ocasión ha tenido que sacudir o expulsar aquellos miembros de 
la Sociedad Teosófica que no estaban preparados para seguir por 
donde el Bodhisattva quería conducir los , debían vencer defectos 
personales antes de que vibraran en armonía con el Espíritu de 
Amor que de El irradia. 

En las crisis intensas de la S . T. hab idas en los años 1895,1906 
y en 1907, fuera tal vez Blavatsky quien las promovió para elimi­
nar los elementos que impedían el franco desenvolvimiento de la 
Sociedad, y esa clase de elementos siguen s iendo el iminados de 
diversas maneras , como lo son las de las Logias o Ramas que 
por obcecación, prejuicios o espíritu de crítica, se convierten en 
obstáculos de las corr ientes de espiritualidad que los Maest ros 
envían al mundo por medio de la Sociedad, o se convierten en 
focos de disidencia aunque sea inconscientemente. 

Así se obse rva c ó m o obra la Ley en s u s inexorables des ignios 
por medio de sus agen tes , pa ra real izar s u s indcsviables p ropó­
s i tos . 

Blawatsky asumió cl Karma de la 5 . T. al fundarla, dirigirla y 
dotarla de un cuerpo de doctr ina como nunca se había dado pú­
blicamente al mundo. 

Y esa misma responsabi l idad que asumió le concede en igual 
proporc ión poder y autoridad para velar por ella desde cl mundo 
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oculto del que derivan los d ive r sos accidentes que depuran la 
vida de la Soc iedad y de s u s Log ias . 

E s e poder y autor idad de que está revest ida Blavatslcy provie­
ne a d e m á s de que con s u s e n s e ñ a n z a s cambió el c u r s o y g é n e ­
ro de vida de muchos miembros notables , entre los que descue ­
llan Olcott , Besant y Leadbeater , quienes en t ra ron en la recta 
senda que conduce a la liberación del Karma pe r sona l , y «a quien 
sea capaz de ayudar con pureza de intención a un so lo amigo, s e 
le podrá confiar la guía de toda una nación y de toda una e scue ­
la intelectual.» *Luz en el S e n d e r o - Grito lejano». 

S e le confiarán más a l tos des t inos a quien supo ayudar a miles 
de p e r s o n a s que le deben gratitud eterna por haber les indicado el 
camino de la l iberación, 

Blavatsky en el referido mensaje manifiesta la apar ic ión en el 
continente amer icano de la s e x ' a sub raza . C r e í m o s n o s o t r o s q u e 
Nor te América era el foco de donde se extendería por el conti­
nente; pero no so lamente es as í , s ino que los aus t r a l i anos mo­
d e r n o s , no los de origen indígena, son también la indicada su ­
braza y se les ha seña lado la brillante tarea de desar ro l la r la en 
la isla mayor del mundo . 

Otra p romesa por cierto bien ha lagüeña hace Blavatsky a los 
aus t r a l i anos , al anunciar les que el g ran Instructor visi tará la isla 
y dent ro de ella la metrópoli de S idney , para fomentar y dirigir 
la nueva subraza hacia el cumplimiento de su des t ino , es table­
ciendo un nuevo modelo de civilización más fraternal y noble que 
extinga de la faz del mundo la bá rba ra guer ra , e s ca rn io y ver­
güenza de la presente civilización. 

La p romesa concre ta y terminante hecha a los aus t r a l i anos de 
recibir tan augus ta visita, es la pr imera que se hace en público 
acerca del i t ineiario que seguirá el g ran Instructor, de modo que 
ese afor tunado país cuenta ya con dicha p r o m e s a para que los 
miembros de la Orden de la Es t re l ' a y los t e ó s o i ó s militantes in­
tensifiquen su en tus iasmo y preparen del mejor modo la labor del 
Maes t ro . 

La afirmación de Blavatsky ace rca de la venida del Ins t ructor 
confirma la hecha hace muchos años en su notable libro: La Doc-
frina Secreta, con la so la diferencia de que s e anticipa su a n u n ­
ciada visita en medio s iglo. E s t o revela que las G r a n d e s Potes­
tades Kármicas aceleran los acontec imientos y el p r o c e s o del 
cambio social s e desa r ro l l a con notable rapidez pa ra a p r e s u r a r 
el re inado del espi r i tua l i smo. 

Mucha e s la responsabi l idad de los h e r m a n o s de Sidney pa ra 



1 5 6 

no contrar iar al gran IWacsIro cuando vaya a aquel país ; pero 
también debe ser mucha su satisfacción por .haber s ido los prime­
r o s adver t idos con la honrosís ima visita d e u n o de los~más ele­
v a d o s protectores de la humanidad. 

Blavatsky fué un precursor del Mesías. Le preparó el terreno 
con la fundación de la Sociedad Teosófica al estilo de la orden 
de los esenios de hace veinte s iglos , quienes fueron los más ar­
dientes partidarios que le auxiliaron con amor y voluntad, con­
virtiéndose en aquellos creyentes que con su sangre regaron la 
semilla del cristianismo que el Maestro deposi tó en el corazón de 
los ungidos con el Espi'ritu del místico air.or. 

Parecida misión aguarda a los miembros de la Orden de la E s ­
trella y a los de la Sociedad Teosófica, y para la preparación 
necesaria buscó Blavatsky los elementos en Inglaterra, en Nor te 
América y en la espiritual India, cuna de los a r io s . E s t o s elemen­
tos son de la quinta subraza , la más capacitada para establecer 
el nexo con los de la sexta subraza y juntos efectuar el cambio 
que el mundo necesita. 

¿Qué papel n o s espera desempeñar a noso t ros , los de la cuar­
ta subraza? Seguramente muy secundar io . Vivimos en un am­
biente es t recho, mezcla de egoísmo, ignorancia y pas ión. No im­
porta; los puestos difíciles no son para los débiles ni los t ibios, 
y aunque sean mezquinos los resul tados que de nuestra labor se 
obtengan, no olvidemos que la Ley sabia no mide por el resulta­
do, sino por el motivo y por el esfuerzo, mediante el cual, si con­
seguimos mantener el fuego s a g r a d o de la fe y el amor a los 
Maest ros , el foco de su fuerza irradiará en las negruras de la ma­
terialidad y las disipará en el máximo de s u s posibil idades. 

Recordemos el g ran consejo de Blavatsky que ahora n o s repi­
te: «Olvidaos de voso t ros mismos si queréis ejecutar el trabajo 
del Señor» . Adelante, pues, quer idos he rmanos ; los momentos 
son prec iosos , y siempre firmes y confiados cumplamos nuestro 
deber. 

R . M A V N A D É . 
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El infatigable y des in te resado apóstol de la mujer, nues t ro ami­

g o Don Attilio Bruschett i , dando una prueba m á s de su genero­
s idad, ha publicado recientemente o t r o s d o s folletos, que hay que 
ag rega r a la ser ie de los que viene publ icando y repar t iendo gra­
tuitamente para difundir s u s e levadas doc t r inas . 

L os nuevos folletos se titulan «Cuando s e a s madre . . .» y «Ca­
tecismo de la obrera» y ambos tienen la misma finalidad; el enno­
blecimiento de la mujer y la santificación de su función m á s ele­
vada : la maternidad. 

E s indudable que allá en los r emo tos t iempos de la sumerg ida 
Atlántida predominó cl Matr iarcado, y de ello ofrecen evidentes 
huel las los Pieles ro i a s amer i canos , entre los que las mujeres , a 
título de madre s y e d u c a d o r a s de su juventud mascul ina , eligen al 
jefe de la tribu respect iva; pero la mujer debió a b u s a r de la s u p e ­
r ior idad social que entonces disfrutó y que debió ir perd iendo p o ­
co a poco has ta predominar el P a t r i a r c a d o , c ayendo finalmente 
en el e s t a d o de abyección y esclavitud a que por ley kármica , po r 
ley de compensac ión , llegó has t a é p o c a s no muy r e m o t a s , y de 
cuya abyección empezaron a redimirla l as doc t r inas del dulce y 
p i adoso Jesús . 

En las soc i edades mode rnas ha venido viviendo en humillante 
tutela, de la que trata de l ibrarse luchando para ello d e n o d a d a ­
mente , y Don Attilio Bruschet t i , con genial clar ividencia, com­
prende, c o m o todos los feministas s e n s a t o s , que la hora de ¡a 
mujer ha sonado; que la mujer, dignificada, volverá a reinar , s o ­
berana , en cl h o g a r y en la conciencia socia l , uti l izando pa ra 
su redención d o s a r m a s incon t ras tab les : la maternidad y el t r aba­
jo, que con ve rdade ro e s t ro poético ensa lza el S e ñ o r Bruschet t i 
en s u s folletos, en los que p rocura que la mente de s u s l ec to ras 
s e eleve a las m á s a l tas es fe ras espir i tuales . 

Una vez m á s tenemos que aplaudir con efusión la al truista, fra­
ternal y des in te resada labor de nues t ro muy quer ido amigo y he r ­
m a n o Don Attilo Bruschet t i . 

Sección de iMoticias 
Es te año cl homenaje que la Rama Zanon i a c o s t u m b r a a hacer 

en hono r de la Maes t ra , en fecha 8 de Mayo , día del Loto b lanco , 
no se ha podido celebrar a c a u s a de ha l la rse enfermo el P re s i ­
dente de la Rama , nues t ro quer ido di rec tor . Afor tunadamente , su 
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El Secre tar io de la Federación ha es tado en Viena y ha encon­
t rado la situación allí casi completamente normal, de modo que 
con toda seguridad podrá celebrarse ei Con g re so del 21 al 26 de 
Julio próximo, según estaba previsto. A tal objeto ha s ido alqui­
lado un magnífico local, el conocido «Konzerlhaus» que tiene 
tres espléndidos sa lones de conferencias (en d o s de los cuales 
ó rgano ) , y espaciosís imos vestíbulo, co r redo ies y guardar rop ías , 
así como un fresco res laüraníe en los só tanos capaz para dos ­
cientas cincuenta pe r sonas . 

E s p e r a m o s poder hacer servir las d o s comidas principales 
(vegetar ianas) en este res taurante , en cuyo ca so los congresis­
tas no tendrán que preocuparse más que del alojamiento y des ­
ayuno. 

S e han estudiado cuidadosamente los precios y se han nom­
brado comités loca les que se ocuparán de encontrar los aloja­
mientos de conformidad a los deseos de los congres is tas ; éste 
es el motivo por el cual pedimos tantos da los , como «edad> y 
«estado», con objeto de ocupa rnos con especial cuidado de los 
miembros de más edad y de tener suficientes habi taciones de ma­
trimonio disponibles para los ca sados , pero , desde luego, no es 
obligatorio contes tar a las preguntas . Lo más exactamente qüc 
hemos podido averiguarlos , los precios más moderados para 
dormir y desayuno s s rán de 2 chelines y medio, y si l og ramos 
hacer servir el a lmuerzo y la comida en el «Konzerthaus» a ün 
chelín cada comida,', vendrá a costar la estancia 4 chelines y 
medio diar ios, todo comprendido, para los que se contenten con 
una vida sencilla. Los tickets de Congres ia ta cos tarán 6 chelines 
(valor normal de antes de la guer ra ) . 

El P rog rama no está completo todavía, pero podemos anun­
c i a r l a s siguientes conferencias: 

l . i ternacionalismo, por I. Krishnamürti . 
Temas de Vital Interés a la Luz de la Teosofía, poa C. Jinara­

j adasa . 

e s t a d o ha mejorado bastante y creemos que en breve se hal lará 
comple tamente repues to . También su hijo menor ha es tado en­
fermo y d o s hijas de nuestro Administrador, señor Mensaque. 
So lamente haciendo un verdadero esfuerzo es posible salga den­
t ro del mes este número, todo dedicado a Blavaisky. S e a este 
nues t ro homenaje en este año y que el karma de los enferirios les 
permita recuperar pronto la salud. 
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La cuestión Vital, por C . J inara jadasa . 
La Unión de la Liga de las N a c i o n s s , por la S r a . Maud S h a r p e . 
La Organ izac ión Industrial, por el Dr. Haden Ques t . 
La Emancipación d é l a Mujer Inda, por la S r a . J inara jadasa . 
S imbol i smo c o m p a r a d o , por J. Monchat re (Tabbc Julien). 
La Vida como un ceremonial , por la S r a . Besant Sco t t . 
C o n v e r s a c i o n e s sob re Comun idades , por I. Kr i shnamür t i . 
Educac ión , por la s e ñ o r a E n s o r , y probablemente Dra. I sabel 

Rollen. 
Educac ión , por J-Krishnamürti . . 
L os an t iguos mis ter ios , por Erilí C ronva l l . 
Protección a los animales , por la S ra . Mabel Maughan . 
La misión Internacional de los E s l a v o s , por la S r a . Kamensky . 
El arte del porvenir , por la S r a . A. Ounkovsky-
Ademas , e s p e r á r n o s l a conformidad de o t ro s conferenc ian tes , 

y p o d e m o s prometer buena música. Opor tunamen te s e m a n d a r á 
el p rog rama definitivo a todos los M. S. T. que pidan tickets pa­
ra el C o n g r e s o . C o m o q u e r a que la reducción en los billetes de 
ferrocarril depende del número de c o n g r e s ' s t a s , pod remos ob t e ­
ner mejores condic iones si los miembros que piensan as is t i r n o s 
lo comunican sin d e m o r a . 

C o p i a m o s de ^ 5 C. 
Lugsor 5, 8 noche.—La superst ición egipcia cons idera la muer ­

te de lord C a r n a r v o n c o m o un cas t igo por el sacr i legio cometido 
al profanar la tumba de Tutankhamen, 

S e recuerda que a los eg ip tó logos que anduvieron con momias , 
desde Campol l ion has ta Cár te r , el a compañan t e de lord C a r n a r ­
von, nada les ocurr ió nunca. P e r o como en otra época la momia 
de Ramses II, rompiendo con su mano súbita y mis te r iosamente 
a lzada la cubierta de su urna de cristal , sob re la que se inclina­
ban profanos e i r r espe tuosos los vis i tantes del Museo de El C a i ­
ro produciendo g ran terror , aná logamen te las terribles inscr ip­
c iones del sepulcro de Tutankhamen han hecho ya una víctima, y 
c! pueblo egipcio, que ha visto cada día con m á s d e s a g r a d o las 
excavac iones sac r i l egas rea l izadas por lord C a r n a r v o n , no duda 
en atribuir su muerte a las s iguientes terribles sen tenc ias inscr i ­
t a s en la tumba: «¡Que vuelva a la nada la mano que contra mí se 
forme!» «¡Que vuelva a la nada quien a taque mi nombre a mis 
efigies, a ias imágenes de mi padre!» «¡Caerán en la hogue ra de 
mi padre Amon!» «¡Que se guarden de mi padre Amon!» «¡Una 
desgrac ia p ron to llega!» 
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ZANONI no opone, en el orden abstracto de las ideas, 
limitación alguna a sus colaboradores, a quienes deja las 
responsabilidades que en aquel sentido puedan deducirse. 

SATYAT NASTI PARO D H A R M A H 
(No tiay religión más elevada que la verdad). 

Lord Carnarvon contaba cincuenta y siete anos de edad; desde 
muy joven se interesó por ios estudios del antiguo Egipto; con­
valecía entonces de un grave accidente de automóvil. Tanto se 
aficionó desde entonces a estos estudios, que se ha dedicado 
completamente a ellos desde hace diez y seis años , culminando 
su obra en el descubrimiento del sepulcro Tutunkhamen, que le 
he hecho célebre en el mundo entero. 

Lord Carnarvon era un gran sportsman, poseyendo en Inglate­
rra magníficas poses iones . 

Era también un gran tirador, sintiendo una gran afición por la 
caza mayor. 

El cadáver de lord Carnarvon ha sido conducido al hospital de 
Kasrelainí para su embalsamamiento, siendo luego conducido a 
Inglaterra. 

Se han promovido grandes discusiones sobre las causas de la 
muerte. Unos ven en el suceso los efectos de la magia de los an­
tiguos egipcios. Ot ros explican el hecho por la presencia en la 
tumba de los Fa raones de un violento veneno destinado a casti­
gar con sus efectos a los sacri legos que se atrevieran a profanar 
las tumbas de los Sobe ranos , 

Eminentes egiptólogos y patólogos califican de ridiculas patra­
ñas estas suposiciones. 

Lord Carnarvon no llegó a ver la momia del Faraón Tuíankha-
men, pues aplazó el sacarla pera dentro de un año.» 

Sea lo que quiera, es lo cierto que se ha cumplido la sentencia 
fatídica, con igual exactitud en nuestros días que en tiempo de los 
Faraones . ¡Tengan cuidado los profanadores! 
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C . W . L E A D B K A T K R . 

£ 1 más ilustre iuTestigiidor del mundo oculto. 




